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EJERCICIO PRÁCTICO: COMENTARIO DE UN TEXTO FILOSÓFICO 

1. Elabore un análisis crítico del texto. 

 
“1. Vita activa y la condición humana 

 
Con la expresión vita activa me propongo designar tres actividades fundamentales: labor, 

trabajo y acción. Son fundamentales porque cada una corresponde a una de las condiciones 

básicas bajo las que se ha dado al hombre la vida en la tierra. 

Labor es la actividad correspondiente al proceso biológico del cuerpo humano, cuyo 

espontáneo crecimiento, metabolismo y decadencia final están ligados a las necesidades vitales 

producidas y alimentadas por la labor en el proceso de la vida. La condición humana de la labor 

es la misma vida. 

Trabajo es la actividad que corresponde a lo no natural de la exigencia del hombre, que 

no está inmerso en el constantemente repetido ciclo vital de la especie, ni cuya mortalidad queda 

compensada por dicho ciclo. El trabajo proporciona un 

«artificial» mundo de cosas, claramente distintas de todas las circunstancias naturales. Dentro 

de sus límites se alberga cada una de las vidas individuales, mientras que este mundo sobrevive 

y trasciende a todas ellas. La condición humana del trabajo es la mundanidad. 

La acción, única actividad que se da entre los hombres sin la mediación de cosas o materia, 

corresponde a la condición humana de la pluralidad, al hecho de que los hombres, no el Hombre, 

vivan en la Tierra y habiten en el mundo. Mientras que todos los aspectos de la condición humana 

están de algún modo relacionados con la política, esta pluralidad es específicamente la condición 

-no sólo la conditio sine qua non, sino la conditio per quam- de toda vida política. Así, el idioma de 

los romanos, quizás el pueblo más político que hemos conocido, empleaba las expresiones «vivir» 
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y «estar entre hombres» (inter homines esse) o «morir» y «cesar de estar entre hombres (ínter 

homines esse desinere) como sinónimos. Pero en su forma más elemental, la condición humana 

de la acción está implícita incluso en el Génesis («y los creó macho y hembra»), si entendemos 

que esta historia de la creación del hombre se distingue en principio de la que nos dice que Dios 

creó originalmente el Hombre (adam), a «él» y no a «ellos», con lo que la multitud de seres 

humanos se convierte en resultado de la multiplicación.1 La acción sería un lujo innecesario, una 

caprichosa interferencia en las leyes generales de la conducta, si los hombres fueran de manera 

interminable repeticiones reproducibles del mismo modelo, cuya naturaleza o esencia fuera la 

misma para todos y tan predecible como la naturaleza o esencia de cualquier otra cosa. La 

pluralidad es la condición de la acción humana debido a que todos somos lo mismo, es decir, 

humanos, y por tanto nadie es igual a cualquier otro que haya vivido, viva o vivirá. 

Estas tres actividades y sus correspondientes condiciones están íntimamente 

relacionadas con la condición más general de la existencia humana: nacimiento y muerte, 

natalidad y mortalidad. La labor no sólo asegura la supervivencia individual, sino también la vida de 

la especie. El trabajo y su producto artificial hecho por el hombre, concede una medida de 

permanencia y durabilidad a la futilidad de la vida mortal y al efímero carácter del tiempo 

humano. La acción, hasta donde se compromete en establecer y preservar los cuerpos políticos, 

crea la condición para el recuerdo, esto es, para la historia. Labor y trabajo, así como la acción, 

están también enraizados en la natalidad, ya que tienen la misión de proporcionar y preservar -

prever y contar con - el constante aflujo de nuevos llegados que nacen en el mundo como 

extraños. Sin embargo, de las tres, la acción mantiene la más estrecha relación con la condición 

humana de la natalidad; el nuevo comienzo inherente al nacimiento se deja sentir en el mundo 

sólo porque el recién llegado posee la capacidad de empezar algo nuevo, es decir, de actuar. […]” 

 

 

1 En el análisis del pensamiento político postclásico, resulta a menudo sumamente iluminador averiguar cuál de las 

dos versiones bíblicas de la creación se cita. Así, es muy característico de la diferencia entre la enseñanza de Jesús de 

Nazaret y la de san Pablo el hecho de que Jesús, al discutir la relación entre hombre y mujer, se refiere a Gén., I. 27: 

«¿No habéis leído que al principio el Creador los hizo varón y hembra?» (Mt., XIX. 4), mientras que san Pablo en una 

ocasión similar insiste en que la mujer se creó «del hombre» y de ahí «para el hombre», si bien atenúa en cierto modo 

la diferencia: «ni la mujer sin el varón ni el varón sin la mujer» (I Cor., XII. 8-12) , La diferencia indica mucho más que 

una diferente actitud sobre el papel de la mujer. Para Jesús, la fe estaba íntimamente relacionada con la acción; para 

san Pablo, la fe estaba conectada de manera primordial con la salvación. Sobre este punto es de especial interés la 

aportación de san Agustín (De civitate Dei, XII. 21), quien no sólo se desvía por completo de Gén.,I. 27, sino que ve la 
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diferencia entre hombre y animal en el hecho de que el primero fue creado unun ac singulum, mientras que a todos 

los animales se les ordenó «existir varios al mismo tiempo» (plura simul iussit exsistere). Para san Agustín, la creación 

ofrece una grata oportunidad para acentuar el carácter de especie de la vida animal, a diferencia de la singularidad 

de la existencia humana. 

 

 

DILEMA ÉTICO 

2. Analice el siguiente dilema ético, explique, al menos, dos enfoques éticos diferentes 

desde los que podría abordarse y proponga una postura razonada con cuestiones 

críticas. 

[…] Ahí tienes, Sócrates, por qué los atenienses, al igual que los demás pueblos, 

cuando deliberan sobre la virtud en arquitectura o en cualquier otra profesión, sólo 

a unos pocos les consideran con derecho a dar consejos. Y si alguien que no sea 

de éstos se pone a dar consejos, no le toleran, como tú dices, y con razón, añado 

yo. Pero cuando se ponen a deliberar sobre la virtud política, toda la cual deben 

abordar con justicia y sensatez, entonces escuchan, y con razón, a todo el mundo, 

como suponiendo que todos deben participar de esta virtud o, de lo contrario, no 

habría ciudades. Esta es, Sócrates, la causa de tal comportamiento. Y para que 

no creas que te engaño, he aquí una prueba de cómo todos los hombres, en 

realidad, piensan que cada particular participa de la justicia y del resto de la virtud 

política: En las demás virtudes, como tú dices, si alguien, por ejemplo, dice que 

es un buen flautista o que sobresale en cualquier otro arte, sin ser verdad, 

entonces o se burlan o se indignan con él, y sus parientes, yendo por él, le 

recriminan como si se hubiera vuelto loco. Cuando, por el contrario, se trata de la 

justicia o del resto de la virtud política, si alguien, de quien saben que es injusto, 

se pone a decir en público la verdad sobre su persona, esto, el decir la verdad, 

que en el caso anterior se consideraba como sensato, en éste, se toma como una 

locura; pues sostienen que todo el mundo debe decir que es justo, lo sea o no; y 

que, quien no simula la justicia, está loco, puesto que no hay nadie que, en alguna 

manera, no participe necesariamente de  la justicia, a menos que deje de ser 

hombre. En resumen, he aquí mi respuesta: Que, efectivamente, cuando se trata 
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de esta virtud, los atenienses admiten, con razón, el consejo de todo el mundo, 

porque piensan que todo el mundo tiene parte en ella. Que, por otra parte, 

en su opinión esta virtud no es por naturaleza ni se desarrolla por sí misma, sino 

que es enseñable y que, si en alguien se desarrolla, se debe a su aplicación, es 

lo que a continuación voy a intentar demostrarte. Pues con respecto a los defectos 

que los hombres consideran unos de otros, debidos a la naturaleza o a la 

casualidad, nadie se irrita ni reprende ni enseña ni castiga a quienes los poseen 

para que no sean así, sino que les compadecen. ¿Quién iba a ser tan necio como 

para intentar hacer algo de eso, por ejemplo, con los feos o los pequeños o los 

débiles? Pues se sabe, creo, que todos estos defectos, como sus contrarios, les 

sobrevienen a los hombres por naturaleza y por azar. Cuando se trata, en cambio, 

de aquellas virtudes que se piensa son fruto de la aplicación, de la práctica y de la 

enseñanza, si alguien posee, no éstas, sino los defectos contrarios, entonces 

sobre ese tal recaen iras, castigos y reproches. […] 

Platón, Protágoras. Análisis del Protágoras de Platón, por Gustavo Bueno  

 Traducción de Julián Velarde [Edición bilingüe], Ed. Pentalfa, Oviedo, 1980  

 

 
LÓGICA 

3.1. Formalice y demuestre la validez del siguiente argumento: 

“Si Sócrates no aprobara las leyes de Atenas, podría haber emigrado de la ciudad o 

haber intentado cambiar esas leyes. Si no emigró ni intentó cambiarlas, entonces 

Sócrates accedía a obedecer las leyes. No es cierto que Sócrates emigrara. Por tanto, si 

no intentó cambiar las leyes, entonces aprobaba y accedía a obedecerlas.” 

3.2. Demuestre si la siguiente expresión lógica es válida: 
 

{ ( p ∨ q) 𝖠 [ ( p → r) 𝖠  ( q → r) ] } → r 

 


